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01\WERSIDAD DE CÓRDOBA 

t. INTRODUCCIÓN 

A pesar del alio número de estudios realizados en 
torno al período de la Guma de la Independencia 
española, hay todavía mul titud de as pectos que 

aguardan a ser abordados de modo exhaustivo y eficiente, o 
cuanro menos requ ieren una revi sión y puesta al día' . Con 
mayor razón cu ando concretizamos en el ampl io aban ico de 
la época o practicamos una acotación teJTitorial, no ya des­
de una perspect iva localista de las que tanto abundan -de 
mayor o menor talento y rigor-, sino también desde enfo­
ques que abarca n lo prov incial y regional. Para el caso de 
Córdoba, contamos con algunos estud ios de aquellos mo­
mentos decisivos en el pórt ico de entrada a la contempora­
neidad' . Mas, por desgracia, suelen adolecer de una excesi­
va antigüedad o de ex iguas limitaciones en sus objetivos 
propuestos y logrados, amén de la desigual calidad que pre­
sentan entre sí. 

En concreto, las Cortes de Cádiz es un buen ejem­
plo de lo afi rmado: un episodio de la historia española de una 
importancia crucial-sin el cual resu lta práct icamen te inin­
teligi ble el transcurso del siglo XIX- y, a la vez, no tan 

estudiado y defi nit ivamente expli cado como a priori pudie­
ra creerse. Efectivamente, la trascendencia del evento corre 
para le la a las dificultades de estab lecer un estudio , no ya 
deñ niti vo -cosa bas tante difíc il de lograr en cualqu ier ám­
bi to-, sino al menos de mayor exhausti vid ad y completitud3

. 

Sirva, pues, el trabajo que aquí presentamos como 
una contribución doble: tanto a la labor de desbrozamiento y 
reconstrucción de un aspecto del antiguo re ino y actua l pro­
vincia como a la valoración de su papel como pieza en el 
rompecabezas de la am pli a y compleja cuesti ón de las Cor­
tes de Cádiz y la pol ítica española del momento . 

· 2. I'ROL EGÓMENOS CONTEXTUA LIZA DORES: EL 
PROCESO DE CONVOCATO RIA A CORTES Y LA 
CÓRDOB A DEL MOMENTO 

Las fuentes con las que contamos para la provincia 
de Córdoba nos muestran un terr itorio cuya vida , de aletar­
gada rutina consolidada seculanncme, se había visto turba­
da por el formidable revulsivo provocado por los aco nteci­
mie ntos que tuvieron lugar a parti r del «dos de mayo»' . Una 
imagen que, no por haber sido ya muy utili zada y ex trapol ada 

1 Con el fi n de que el lector pueda llcv;¡r a cabo una rápida y precisa actuali zación ~.: n sus conoc imien1os del cslado de la cuestión, son recomendables. 
cn1rc 01ros. los siguientes trabajos: F. J. MAESTROJUÁN CATALÁN. «La Guerra de la Independencia: una revisión bibliogr:í tica,) , en MIRANDA 
RU BIO. F., Fm!llll!.\" duntmentales pa ra el eswdio de In Guerra dt' la lndcpcndcnc itt , Pamplona, 2002, pp. 299.342: y J. M. CUE CA TO RIB IO, 
«Defensa e incluso apología de una conmemoración: 1808-14,), Re lli.mr de e~ tudius polftiros, 11 6 (2002) , pp. 167-187 . 

: A lo l:ngo del texto irán apareciendo ci tadas las rcfcrcncins a las mentadas public<~c i oncs 
1 Como bien afirmó un estudioso a mediados de los años cincuenta del s iglo XX. «Los relatos y j uicios sobre la asamblea y su obra no corresponden, 

sin embargo. a la magniiUd del suceso y de su resonancia . En siglo y medio han ido acumulám.losc un ingente mo ntón de libros sobre el tema: los más 
a pas ion <~dos , en tono apo logético o con adc m{ln condenatorio, y cuando no hay parti<.Ji smos políticos sue le preva lecer un criteri o marcadamente 
regionalista en el enfoque. t>.•luchos hechos esenciales de los que tienen referencia a Cá.diz no hiln sido comprobados todavía : de otros nos falta. en 
absoluto, una visión serena de su alcance. Basta una ojeada a la bibliografía para convencemos del estado precario nuestro conocimiento sobre la ma teria. 
Y seguramen te tardaremos aím bastaute en consegui r una visión satisfactoria de las Cortes)). H. JURETSCHKE. ~{Concept o de Cortes a comienzos de 
la guerra de In Independencia. C:uti cter y ac t ual iz<~ción )> , en M. A. Vf:GA CERN UDA (cd .). Espmi a y Europa. E.wulin.\ dr: crllir a mltural. Obra.r 
rvmplems de 1/an~ Ju relSI·hke. Madrid, 2001. Tomo l. p. 223. A pesar de las incucstionablemcutc meritorias y encomi:1b les aportaciones posteriores 
de los historiadores. funda mcnt ahncntc Miguel Artola y Federico Suárcz, medio sig lo después pcrsistia cierta insuficiencia de esiUdios: «Decididamente 
la conmemoración y l:t C\'OCación de las Constituyentes gaditanas ha sido perseguido por un mal hado. Ya se quejaba de ello ante lo convencional y 
grisáceo de su primer centenario don Rafael M" de Labra . Medio siglo después. sol:uncntc el magnHico número 126 dedicado por la Re 1•ista de Es1udio.\· 
Polftimx al recuerdo del siglo y medio del acta de baut ismo de nuestro s istema constituciona l salvó la car<J de la comun idad cicnt(fica es pañola, 
des preocupada por la efemérides. Al cumplirse su 175 aniversario las cosas no parecen enderezarse, como lo patent iza el bochornoso cspcct;ículo 
diplomático-cultural de rnarw de 1987, aumentándose los estragos con el cm•crnoso oscurant ismo de la organiz;.1ci6n creada para e l digno recuerdo par..1 
aquella destacada fecha. Según se sabe. y para mayor abundamiento, el h.:ma goza de idén tico mal fa rio en las artc.s pictóricas, tan atrnídas en el siglo XIX 
por los grandes cuadros de historiil l,. J. M. CU ENCA TOR IB IO, y S. MIRAN DA GARCiA. «Las Caries de Galdós)), Cuadernos Nispmroamericwras, 
•60 (t 988). p. t3t. noJa 2. 

~ Con esas i dc:~s comcnz:~bn u n:~ de sus obras más destacadas un es tudioso local. pionero en la reconstrucción de lo aconteci do en aqud período de 
1~08- 14: tc Córdoba, ciudad indolente y tranquila, que antes de la invasión francesa dormi taba ;il arru llo de sus pasadas glorias. no tenia en el siglo XV III 
m~s foco inte lectual que la Real Sociedad Patriólica [ ... ] Casi toda su acti vidad estaba rcconccntr;.t da en el cult ivo de los campo s. labrados por grandes 
tcrr'Jtcnicntcs o por pequeños pegujnleros y en el fomento de sus ganaderías. principalmente de la rJ r.a c;tballar cuyos soberbios ejemplares son en todas 
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en rei teradas ocas iones, deja de ajustarse en líneas genera­
les a la rea lidad hi stórica, tanto local como del resto de la 
nación. Adem:ís de se r un elemento importa nte en la con­
formación de la mentalidad y las vivencias de los protago­
nistas de nuestro trabajo' . 

Prec isamente Córdoba protagonizó algunos de los 
hitos de mayor eco en e l desarrollo de la fase inicial de la 
guerra: formac ión de una de las primeras juntas (28 de mayo 
de 1808), que depuso a la de nom inada "de la tranquil idad" 
-opuesta al levantamiento contra los franceses-; la ba ta­
ll a del Puente de Al colea (7 de j un io) y el saqueo perpetrado 
por las tropas na poleónicas en la capital (en los tres días 
siguientes) . 

Por otro lado, la quiebra de las inst ituciones trad i­
cionales, fruto de la invasión francesa, const ituyó la moti­
vación funda mental para que se creasen las juntas. Del mis­
mo modo, los acontecimientos, sin ser los más propicios 
para ello, hacían necesario impulsar una reorganizac ión de 
la política naciona l -atendiendo especialmen te a los aspec­
tos bé licos- mediante una de las instituciones trad icionales 
del reino como eran las Cortes• . Ln idea de su convocatoria 
surgió ya en aquel los pri meros momentos, pero tardaría en 
ser llevada a termino. El 5 de mayo de 1808, Fernando Vfl 
envió dos esc ritos a Mad ri d, a la Junta de Gobierno y al 
Con ejo Real - des ignados para gobernar por el monarca 
mient ras durase su ausenc ia-, expresando su vol untad de 
que se trasladasen a sirio rmís seguro y convocasen Cortes. 
Aquell as es tarían encargadas , fundamentalmente, de pro­
porcionar los arbitrios y subsidios necesarios para atender a 

la de fensa del Reino. Estas di spos iciones, como puede 
suponerse, no tuvieron difusión ni fue ron puestas en pr{lcti­
ca7. 

Tras la batalla de Bailén, se dejaron sent ir en diver­
sos y abundantes manifiestos una serie de opiniones sobre 
el mejor modo de vertebrar el gobierno, baraj<índose las op­
ciones entre una Jun ta Cent ral y Suprema, una Regencia o 
las Cortes. Fi nal men te, el 25 de septie mbre de 1808, se zan­
jó la cuestión proclamándose en Aranjuez la Jun ta Central 
Suprema Gubernativa del Reino. A ella concurr ieron, como 
voca les o di putados representantes por el reino de Córdoba, 
el marqués de la Puebla y Juan de Dios Ravé, presidente y 
vocal de la Junta Suprema de Córdoba' . 

En su sesión del 7 de octubre de aquel mismo año, 
Jovell anos, vocal por Asturias, fue el primero que propuso 
llevar a cabo la convocatoria a Cortes. Su objetivo funda­
mental sería la elecc ión de una regencia que aciUaril en ::w ~ 

sencia del monarca. Se había previsto corno fecha tope para 
la reunión de Cortes finales de 18 10 y, si no era posible 
convocarlas en un breve plazo de tiempo, se nombraría una 
Regencia provisional el l de enero de 18 1 O, quedando la 
Junta Central con un carácter consultivo, corno intermedia­
ria en tre la recién creada entidad política y las prov incias. 
Mas la oposición de Floridablanca, presidente de la Ju nta, 
frenó el proceso hasta la primavera del año siguiente. 

En abri l de 1809 volvió a susci tarse el terna, a raíz 
de las derrotas de Ciudad Real y Meclell ín - el 26 y 28 de 
marzo-, y el interés de Qui ntana, quien se valió de su in­
fl uencia sobre Calvo de Rozas para que éste planteara la 

partes tíln cclcbríldm. Las industri<ts que ta nto nombre le dieron, habían dccado [sic] de un modo las limoso [ ... ¡ Los co rdobeses , acostumbmdos a una 
exis!Cncia plácida, pero monótona, respetuosos con In au!Oridad y el clero, que cr:1 dueño de hermosas fincas en el término de la población y que ejercían 
gran n.sccndicntc en las almas , conservaban sus cos tumbres scncillnsJ). M. A. ORTÍ BELMONTE, Córdoba dumnre la Guerra de la lmlepende!ltia, 
Córdob:1. 1930, p. 5. Un tes timonio coct:íneo al connicto nos confirma en todo lo dicho m:is arrib<L de la ciud:u..l p:1ra cxtrapplarlo a la provincia: 1<!..:\ 
sierra es una prolongación de los montes llamados sierra-mort•nn que se csticndcn (sic) por los términos meridionales ele la Mancha. y abunda en pastos, 
col menas, lcñ01. c:t7.a y ganado lanar, ycgu;Jr )' cabrio. 1...1 c:t mpií\n se dist ingue sobre todo por su fcr.~cidad en vinos y accytc de que se hace gran snca p:tí.L 
Cas tilla y otr.1s provincias de España. En ambas divisiones hay minas de diferentes metales. Es tan lánguido sin embargo el es tado de la agricultura en 
este rcynu, acaso por los muchos mayorazgos y falta de pro1>i cdad de lm colonos, que ni aún produce el trigo llCCcsario para el consu mo imcrior. llay 
:tdcnds notable falta de riego, y las man ufac turas c ~tá n reducidas á algunas f;íbrk:as de seda. sombreros .. -.;abón, curtidos y obras de plruerf:t». 1 de 
ANTILLÓN, E/e m('ll los de la Geograj(n astrrmómira. uarm·al y poUtica de /;\JHIIi(l y Portugal, Madrid. IH08, p. 14. 

s Apoyándose en Jos testimonios de ;Jutorcs coetáneos. con 131:mco Whi tc a la cabeza, uno de los mejores conocedores de ¡¡quctla figura y su corucxlo 
señalaba lo siguiente: (~En 1808 España era un país desconocido de los mismos españoles ... Los gastos, los peligros y mil molcslias impedían viajar por 
placer o por curiosidad. La mayoría de los españoles se pasaba la vida en su pueblo o ciudad. de la que siempre se mostraba orgulloso, y eran muy pocas 
las mujeres que perdían alguna ve1. de vista el camp<mario de sus iglesias. Existía la creencia gcner.~lizada de que las tierras de España eran de las más 
fé rtiles del mundo creadas por Dios[ ... ) Sólo un <t minorí;r de españoles intuían sin embargo que la re:~ l idad de España era muy diferente! .. ] La explosión 
de 1808 puso ;¡ mu chos cspall olcs en cont::J.c to con la rcalidatl del país, con su muy variada geograffa plena de contrastes y con olros españoles 
proccdcrHcs <le Jos ri ncones m:1s <tp:trt<tdos de la península. La movilidad ocasionada por el connicto, la huida ante los avances de los ejérci tos 
n:¡polcón icos. la lucha en muy diversos frentes dur;mtc la gm::rra o la busca de un refugio seguro hicieron que fucr:m muchos los cspa~olcs de aquella 
gc.ncración que, por unos y 01ros motivos, n:corricron en masa las tierras de Esp:J.ñ:J.)~ . M. MORENO ALONSO. /...t1 gemmwión espwiola di! /808. 
Madrid. 1989. pp. 19-20. 

6 «Cualqu icrn que se ocupe seriamente de las Cortes de Cádiz se ha de enfrentar con una larga serie de problemas, entre los cu:J ics figura, ~.:n primer lugar 
el hecho de qul.! se concibiera la idea de cck brar Cortes en medio de una gurrra encarnizada con el invasorn. J. JURETSCHK E. ~; Los su puestos his tóricos 
e ideológicos de l:ls Cortes de: C.idiz», en M. A. VEGA CERNUDA (ed. ), E.rp(llia y Europa. E.\f¡u/im· de crith-n Cllltural. Obms ('Ompletm· de 1/mt~ 

Juret1rhke, M adrid. 200 1. Tomo l. p. 207. Vid. etiam el otro artículo ya citado del mismo autor. 
7 M. MORENO ALONSO, üu· Curre s d~ Cádiz , M:1 1aga, 1998. p. 39. En nuestra reconstrucción de los antecedentes y primeros pasos de la 

convocntorin a Cortes, he mos seguido y recomendamos, funclamentnlrnentc, E SUÁR EZ VERDAG UER, Ef pmri!.\O de la r·nm·ot'nwria a Coru:s ( 1808· 
1810), Pnmplona, 1982; un resumen Cll ID., Lns Cor11:s dt• Cádi:., Madrid. 1982, pp. 1 l-23: y M. ARTOLA G;\LLEGO, Lo.1· orfgeue.1· de la f.'.1pmin 
Comeu1porrlnea, Matlrid, 2000 (3• ed ición. la primera d;ua de 1959). Vo lu men l. pp. 259 y ss. 

1 M. A. ORTf BE.LMONTE. Córdoba duramc In Guerra de la Imh•pendentia, pp. 52·3. Para una descripción del ceremonial de l:1 proclam3ción y 
los concurrentes ;1 la mi ma. dd. Archivo M un icipa l de Córdob:t (Af11ICO). scc. 13.0 1.02. Di.1·posirione.1·normmim.~ rea!e.l' y lora/e.\', L. 1.894, pp. 559-
56 l . Hay cscas ís i m~ts monogr:t fíns en torno a la insti tución. contándose cn1re las más recientes la de A. MARTÍNEZ DE VE LASCO, Ln fonmU'ión de 
In Juma Ceutml. Pámplonn. 1972. 
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cuest ión' . El 15 de abril, este último presentó su moción , en 
la cual ex pon ía unas razones para la convocatoria que no se 
fundamentaban en la tradición ni en nada anterior, sino en la 
necesidad de reformas por los desórdenes de la administra­
ción espa ñol a" . Durante alrededor de un mes tu vieron lu­
gar debates en torno a la cuestión , fundamentalmente ent re 
las facciones de los reformistas ilustrados, encabezados por 
Jovellanos, y el grupo de ideas más avanzadas de Qu intana, 
Qu intanilla y Calvo de Rozas, entre otros . Fin almente, el 22 
de mayo de 1809, se decretó la convocatori a de Cortes para 
1810, o antes si las circunstancias eran propicias" . Según 
el documento ex pedido, la Junta debería nombrar una co­
misión de cinco de sus vocales para verificar la concurren­
cia de los di putados que se eligieran para la asamblea, en su 
modo, número y clase convenien tes. Efecti vamen te, dos 
semanas después -8 de mayo de 1809- se constituyó la 
comisión de Cortes, for mada por el arzobispo de Laodicea, 
Jovellanos, Riquelme, Caro y Castañedo". Asi mismo, el 15 
de juni o Jovell anos presen taba una relación de los rei nos y 
ciudades con voto «en las antiguas Cortes» para rcnlizar 
una consulta. En ella, había añadido por su cuenta quince 
ciudades, fre nte a las trei nta y cinco que gozaron de aq uel 
pri vilegio 13 . 

Por su parte, de acuerdo con el decreto de 22 de 
mayo, se había diri gido la conocida como «Consultn al pnís>), 
en la que se apelaba a la nac ión para que envi ase a la Junta 
Cen tra l sus sugerencias en torno a los medios para sostener 
la guerra y el ejército nac ional contra los franceses, asegu­
rar la observancia y mejora de la l egislación ~ recaudación, 
adm in istración y distribución de las rentas del estado; la re­
for ma de l sistema públ ico educativo; y la pro porción 
participativa que habían de asumir los territori os ameri ca­
nos". En el caso de Córdoba, envi aron sus respuestas la 
junta y el ayuntamiento de la capital y el obis po y cabildo 

catedralicios " . También contribuyó, por su lado, a la labor 
con su <<i nforme>>, de un tal ante reformista moderado, Fray 
l osé de Jesús Muñoz Capill a, que form ó parte de la Junta de 
Gobiern o de Córdoba en representación de las comunida­
des relig iosas•• . Por lo que se puede espiga r de aq ue ll os 
documentos, los an tiguos organ ismos -ayunramiento, ca­
bildo-miraban con ret icencia a las más recientemente cons­
tituidas juntas, y en las respuestas de cada uno se observan 
sus respec tivas postu ras: más bien moderadas y conserva­
doras las primeras· y ele un avanzado ideario libera l las se­
gundas . Había, eso sí, unan im idad en e l deseo ele reuni •· 
Cortes, mantener en España el régi men monárqu ico y orde­
nar y sistema ti zar la legislación vigente en un Lí nico y müs 
senc ill o código, que, entre otras cosas , reformase el régi­
men loca l. Pero cada inst it ución planteaba sus ideas: para 
un os las Cort es debían reu nirse lo antes posib le, en tanto 
que los más timoratos -caso del ayuntamiento- preferían 
que se hi ciera en otro momenro, tras la expul sión de los 
franceses de la Península. En cuan to a la elecc ión ele di pura­
dos, las instituciones tradi cionales se decantaban por el sis­
tema de estamen tos o brazos y ci udades con voto , mientras 
que la junta suge ría que aque llos saliesen de los organ ismos 
provi nciales de recien te creac ión. Del mismo modo, esta 
última era panidari a de una soberan ín nacional 17

. 

Ante las numerosas respuestas dadas por la nac ión, 
.la Junta Central dis puso la creación de vari os orga nis mos 
que se encargasen de la organ ización y gestión ele di versas 
cuestiones, como la Junra de onlenación y redacción de lo>· 
informes y escritos que se habían de u·arar en {c,s Can es, 
conta ndo con Juan Nicas io Gallego como secretario . De l 
mi smo modo, el 25 de nov iembre se creaba la }1//lla de 
ceremonial de Corres". 

Dura nte aquellos meses, tuvieron lugar en el seno 
de la Ju nt a Central y en torno a ella una serie de debates y 

~ Tanto Artola como Federico Smircz mencionan aquel interés de Quintana, bas:'lndosc en lo que 'aque l mismo afirmara en su Memoria del Cádf7. de: 
las CorteJ (consültcsc la edic ión de Fernando Duráu Lópcz , C.ídiz, 1996). Un estudio de su figura en A. DÉROZ IER. Mnn ud José Quin truu¡ y el 
1/(Wimientu dd lii.ll:mlismo 1.'11 E~pw1a, Madrid, 1978. Para abordar la cues ti ón dcsr . .h.: d punto de vista de Jovc llanos. \•id. su Memoria ('1/ defi'n:w de In 
J¡mf(l Ct'lltral, junto con el estudio preliminar. que Ancla hace en su edición de las Obras ¡mbfirndas e i11édiws d(• D. Ctl ,\"(Jflr Mddwr de Jtwt•lfano.,·, 
tvladrid, 1952, 3 volúmenes (tomo LXXXV II Jc la 13AE): hay una edición más rcc it.: nte dt.: la obra citada, con estudio prelimi nar y not:1s de José M iguel 
Caso González. OvicJo. 1992. 2 vo ls. 

10 F. SUAREZ, LfB· Cortl' .\' di' Cfuliz ... , p. 17. j(En la casi unánime Jcmanda Je una convocatoria de Cortes juega, como en el c.1so de la j unws 
soberanas, un fundamental equívoco. Cuando Jos absolutistas piden que se reúnan las Cortes piensan en la institución que cstruciUr:uon los Austrias y 
mantuvieron los Barbones en el olviJo. un organismo representa tivo scgün criterios hi stóricos, cu yas funciones conciben como totalmcmc !imi tadns 
n la elección de una regencia. Cuando los revolucionarios piden Cortes piensan. por el contrario, en una institución nueva. rac ion:1 hnemc estructurada 
y p!cnamcmc representativa, elegida según crite ri os de proporcional idad, con una misión c: J;¡ramcntc renovadora: dar al país una con ti t.ución y servir 
de rreno a! poder rea l. De es1e modo, el equívoco se mantendrá durante meses e incluso años. prácticamente hasta que las Canes de Cádiz comiencen 
"- l egi s la r~> . M. ARTOLA GALLEGO, LO.\' orfgenes de la Expmia Contemporáni!a .. .. p. 260. 

11 El ori gin al del Decreto de 22 de mayo de 1809 p:1r:1 convoc:uori:1 a Canes se cneucutra en Archi vo His tórico Naci onal (AHN), Estado, !cg. 10-
C, 11° 8: y el decreto impreso en lcg. 11, doc. 2G. A. DEROZlER. Ma11uel José Quintmw ... , pp. 536 )' ss.: y F. SUÁ REZ, El proceso de la fOIIl'Ormoria 
a Conl'.c., pp. 122 y ss . Por nuestra parte, hemos consultado la copi:1 conservada en AMCO. scc. 13 .01.02, Düpusil'iune.\· IWmw rivas reah.• .¡· y lora/es, 
L. 1.894, pp. 799-802. 

1
l •(En su gestión se distinguen dos períodos: e! prcpar:uorio de la consul ta :11 país, que se cx Li cnde hasta e! 2-1 de jl!nio, rccha a partir de J;:¡ cual se dedica 

por entero al estudio, que no !legara a completar, del tex to cons titucional, que había de ser somc.:tido a la aprobación de las Cortes. La composición de 
és1as es un problema que se d iscut i ría>~ lo l >~ rgo de ambos períodos, e incluso con posterioridad a la disol ución de la Ccnt ra h) . M. ARTOLA, Los orígenes 
de la E~pMia Contemporánl'a ... , p. 264. 

0 1/Jidell! . 
1 ~ AMCO. scc. 13.0 1 .02, Di.l'po.1·ic ione.\· llomwtil,as reah•:.· y Iom/es, L. ! .894. p. 80!. 
15 Par:1. consul tar el contenido de t~ada uno de los informes. vid. F. SUAREZ (cd .). Co rres d!' Clídi:. !. Informes oficiales .robre Corte.r. A11dalucía y 

Extremruhna. Pamplona. 1974. pp. 47-58 , 173-184 y 217·254 respectivame nte. 
16 F. JI M I~NEZ DE GREGORlO. «Respuesta de Córdoba a !a Ju nta Suprema Cent ral (agosto-di ciembre de !809)», /Jol erín t/(' la Rn tl Acadf!mie~ di! 

Córdolm (IJRA C), 5G (t946), pp. 73 y 81. 
11 lbidem, pp. 74-8 1. Etiam M. A. OKTÍ BELMONTE, Córdoba dumn1e la Gtwrra de la f11depe11 dt:116a .. , p[J. G6-8. 
11 M. ARTOLA, Lo.1· odgene.1· d~: la E.~pmia Contempor(mefl. T. 1, p. 2ú5. 
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discusiones a tenor de la natura leza de las Cortes y su proxi­
midad a la hora de convocarlas. Ya hemos mencionado a 
sus protago ni stas más destacados, con Jovell anos como per­
sonaje sobresa li ente entre los reformistas; Pa lafox y el mar­
qués de la Romana, qu ienes indirectamente apuntaban con­
tra la reunión inmed iata; y, por otro lado, los innovadores 
Quintana , Qu intanilla y Calvo de Rozas" . A la de ellos debe 
sumarse la influencia ejercida por Lord Holland, quien se­
gún un investigador ya citado por nosotros, fue «Un perso­
naje clave en los orígenes del const itucionali smo españoi>> 20

. 

El 1 de enero de 18 10 fueron expedidas por la Ju nta 
Central desde Sevilla las convocatori as para las provincias, 
representadas por las juntas superiores y las ciudades con 
voto a Cortes" . Al mi smo ti empo, el ejército francés avan­
zaba hacia Anda lucía , tras el duro quebran to de la resisten­
c ia mil itar hispana al ser derrotada en la batall a de Ocaña-
19 de noviembre de 1809. El 12 de enero las tropas del 
mari sca l Víc tor toma ban Almadén, a las pu erta s de 
Despeña pe rros" . Por e llo, y quer iendo ll eva r a efecto la 
disposic ión de la Junt a Central de convocar elecciones a 
dipu tados para las Cortes, el corregidor de Córdoba dis puso 
que aquell as tuvieran lugar tal y como se había dispues to" . 
Pero a pesa1· de que el domingo 2 1 de enero, a las 9 de la 
mañana, los electores comenzaron a depos itar sus vo tos en 
las mesas constituidas en cada parroquia, el anuncio de la 
proximidad del ejército francés a la capita l -en aq uel mo­
mento ll egaba a Andújar- asustó a los parti cipan tes, quie­
nes interrumpieron e l proceso electoral al re lira rse a sus 
domicil ios'" . De esta manera, no pudieron ser eleg idos los 
diputados por Córdoba para las Cortes. Ante estas circuns­
tanciilS, al día sigu iente, el ayuntamiento aceptó, tras ser 
debatida, una propuesta del veinticuatro Rafael de Tena, por 

" lbidem, pp. 276-285 . F. SUÁ REZ , Lfl.l Corre.,· de Cádi~ ..• p. 17. 

la cual se resolvía acoger pacíficamente a los in vasores. Se 
tomó aquell a dec isión como la mejor salida para los habitan­
tes, pues la ci udad se hallaba sin defensas y había vi sto 
retirarse al presidente de la junta provi ncial - mariscal de 
campo Amonio de Gregario- junto con los integran tes de 
la misma, sus fondos y todas las tropas qu e hab ía en la 
población. Con todo, se dejó constancia en las actas de la 
reunión que la corporación sería fie l a Fernando Vll, y que 
si en algún momento ejecutaba actos en contra de la sobera­
nía del monarca, estaría motivado por ev ilar las funestas 
consecuencias que pudieran derivarse del incumplimiento 
de u¡¡a disposición de los conquistadores galos". 

El día 23 de enero, la divis ión de Víctor se presen tó 
frente a las puertas de Córdoba, y tres días después , llegaba 
a la ciudad José Bonaparte26 . Ln ocupación fra ncesa del 
tmitorio iba a prolongarse por espacio de dos aiios y siele 
meses. 

Por su parte, el 24 de enero la Junta Central se 
trasladó de Sevilla a la Isla del León, precipitándose su fin 
por la ya mencionada invasión de Andalucía. En los úil imos 
días del mes, la comisión de Cortes no pudo conclu ir todos 
sus trabajos, mas sí había completado la elaboración del 
decreto para su convocatoria y regu lación. Fue exped ido ya 
en tierras gaditanas, el 29 de enero, junto a otro que creaba 
el Consejo de Regencia. Según la mencionada di spos ición, 
la reu ni ón de Canes se haría por estamentos y tendrían una 
estructura bicameral " . En su extenso articu lado se notaba 
una importante in ll uencia del ideario jovellanista, preocupa­
do «por dejar acabado, au nque no sea m(is que en el papel , 
un sistema moderado de gobierno que, a pesar de sus pre­
tensiones trad icionales , no es sino una copia del sistema 
constilucional inglés>>" . 

~o <!Hombre de gran in flucnc in y prest igio entre los españoles , que no dudó en trasladarse a Scvi \1:1 para presionar a sus am igos en orden a buscar el 
modelo de un nuevo E tado. Su in flue ncia es p:ucntc a dos niveles: el de los indiv iduos de mayor relevancia de !a Juma Centra l, donde estaban sus amigos 
Jovc llanos. O ara y, el bailía Valdés o el viejo Hcnnida, ministro de justicia en !a Junta y luego pres idente de las Cortes en la Isla del León; y lo que se podría 
dcnomin:u el nivel de la ca lle, rcprcscnt:Hlo por el Semanari o Pntriót ico de Quintana y Bbnco, máximos entusiastas de la libertad política. La innucncia 
del lord inglés, reverenciado por toda Sev illa, debió de ser fundamen tal a la hora de vencer la opinión de los que 'todavía anduvieron rc<~c i os ' en la 
cues tión de In convocatoria a Cenes, nsí como la del 'ensanche a la imprenta' ( ... ]Sin la parti l'ipación Ucl lord inglés no se exp li ca que los indi\•iduos 
'm:'is respetables por su riqueza, por sus luces y por sus servicios' dcnlro de la Junta Central sostuvieran ·con ahínco' tales proposiciones». M. MORENO 
.4-.t.CV'o\S.O, J.. e¡,- C.n ·: v~ ,,(,t C.ñt!(.~ .. . ¡!"¡'-' ,15 .t\ J..\t1 ..rsJJ.u\ i.!;. o!bU•,l.L-uW o!l!- .b <.l"J.\!~.1.\ñ\1 .1~ .h~.\t1Ll:1 i'.l',\r .~,i.r.ts\r.\:\Lit1r..rw .l.oJ (i¡~¿., .tl.iil .Wiw.ti!imlll' .!1 1' .fJpunUr .úv 
amigos ~spmio le.,· de Lf¡rtf 1-Jolfand ( 1 793 -1 840), M<ldrid, 1997. 

ll Hemos consultado la copia conservada en AMCO, se c. 13.0 1.02, D i!l·po.\·in'om•s normmims reah•s y Iom/(',\', L. \.895, pp. 344-5. (<El 1 de enero 
ci rculaba la Central las corrc srondicntcs convocatori as a las ciudades de voto en Cortes y a las juntas. a éstas para que eligiesen los dipu!ar.los que habían 
de representarlas , asi como JXIr:l que cuid:-.scn de la elección de los de las provincias respecti vas. A pesar r.lc que se redac\aron las com:spondicntcs a los 
obispos y grandes, n se procedió a circulnrlas por razones que siguen sienr.lo ignor<Jdas. pu~:s Quin !;ma se exculpó. sin contradicción. <:n su citada 
Memoria de la sustracción de que le acus:1b:-.n. Parece lógica la explicación de Jovcllanos de que simrlcmcntc se dilató la remisión por no disponerse de 
unn re lación completa ele los des tin at<~ ri os y que los acomccimicnlos subsiguicnl<.'s hicieron que se obviase el haclTIO•). M. ARTOLA. /..m urígenes de 
In Espruia Cmtll'lllfJOrám·tl .. . , T . 1, p. 283. 

n P:ua el desarrollo de las campañas n~polcón i cas Cll Andalucía. vid. D. GATES. Lt1 tílct'ra l'.\'pmiola. Historia di! la Cuerm de fa lnde¡mulenl'iu. 
M adrid, 1987. especia lmente pp. 202·6. 237·240 y 269·272. 

n AMCO. scc . 13.0 1.02. Düpo.l'icion~.r 1101'11/{/fivas n:oleJ y Iom/es. L. 1.894, p. 907. 
1.4 \< Pero no llegó a verificarse L'S ta clcccióu corno pretende R:unírcz. ele las Casas-Dcza. quien en sus Anall's, da nombres de los supuestos dipulados. 

Este error nos lo hm:c patente el testi moni o irrcfut:tblc del Pen itenciario Ar:jona en el Manifies to que dirigió a l:t Nación cs p:tñol:i sobre su conduct:t 
política [ ... 1 O~; haber nombrado Córdoba sus di put ::~dos p;Ha las Cort es de C;ídi7., hubieran concurrido a dlas pues tu vieron 1icmpo de sa lir de la ciudad, 
<k sd...: el d i::~ 21 al 23, que In invndió el enemigo>). /v1. A. ORTi BELMONT E, Córdoba dt~mmr! la Guerra de la lndi'pendew•ifr, p. 80. 

u lb idem, pp . 80- 1. 
1
" lbidrm. pp . 82-3 . 

n F. SUÁ I{EZ. /..as Corres de Cádiz. ., p. 18. El decreto de convocatoria n Cortes ••comenzaba por encarecer a la nobleza la imponancia de reunirlas. 
haciéndolo dcpcnckr. sin embargo. de la siluación mil i1nr. Ordenaba In inmcdiala con vocatoria Uc gr.mdes y obispos. regulaba la elección de suplcn1cs por 
América y las provincias ocupadas, declar.Jb:J subsistentes seis de las siete Juntas creadas por la comisión de Cortes y lo que es más imponamc, lijaba el 
proccclimicn\0 que debían seguir lns Cortes•• · M . ARTOLA, Los orlgl.' IJ('.~- de la Espaiiu C()l r/ em¡)(Jrám•a ... . p. 284. 

21 lbidt'lll. p. 285. 
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No obstante, las dificu ltades no habían hecho más 
que comenznr. El decreto de convocatoria a Canes desapa­
reció, mientras que su gemelo el de la Regencia, expedido 
en el mismo lugar y al mismo tiempo, sí se comunicó y se 
puso en práctica. De este modo, el primero no sería dado a 
conocer al públ ico hasta que, justo en septiembre de aquel 
año de \SI O, fecha en la que se había previsto la apertura de 
la asamblea, Blanco Wh ite lo publicó en El Espmiol. En 
aq uellos momentos, se acusó a Quintana de haber hec ho 
desaparecer el documento, mas aquel se defendió desde las 
páginas de El Redactor General". 

La Regencia , cuya labor gubernati va comenzó el 
31 de enero de \8\0, con tres de los cinco miembros de que 
constaba en activo, no halló fac ilidades en su ca mino desde 
un princi pio. En primer lugar, tenía que hacer frente al pro­
blema de una Andaluc ía ocupada por los franceses, así como 
el de la dispersión y ret irada de las tropas españolas. Conta­
ba solamente con los mermados efectivos del ejército de 
Extremadura que, mandado por el duque de Alburquerque, 
también halló refugio en la Isla del León y C{ldiz". En se­
gundo lugar, no había medios económicos ni modos de ob­
tenerlos, agravándose los problemas para el manten imi ento 
de los soldados y la población civi l de ambas local idades, en 
un número superior al normal. En tercer lugar, y por lo que 
a nosotros nos interesa, la nueva insti tución carecía de co­
noc imiemos y anteceden tes respecto a la cuestión de las 
Cortes, pues la documentación referente se hall aba dispersa 
y desordenada. Ello se tradujo en vacilaciones , ret rasos y 
consultas diversas". 

Así, desde el 14 de febrero, fecha en la que se expi­
dió el decreto para la elección de di putados por América, y 
hasta el \3 de junio de 18\0, no se conoce otra disposición 
al respecto. En el segundo momento apareció otro docu­
mento -que no llegó a circular- para activar los comicios 
por provincias, ci udades y juntas con el fi n de acelerar la 
reunión a Cortes. La Regencia no tenía conocimiento sobre 
cómo había determ inado en su día la Junta Central que se 
hicieran las elecciones, por lo que se ll amó para informar de 
ello a Martín de Garay. Su com parecencia tu vo lugar el día 
14 de junio, y según afi rmó «la Junta Suprema había orde­
nado la reunión por brazos o estamentos, pero [ .. . ] habién­
dose despachado sólo \a convocatoria para el Estado ll ano, 
se creía de buena fe que las Cortes se iban a celebrar sin 
distinc ión de estamentos»". El 17 de junio, el conde de 
Toreno y Guillermo Hualde, en representación de los dipu­
tados de las jumas presentes en Cádiz, presentaron a la Re­
gencia una exposición, en la cual se pedía la reunión a Cor­
tes con la mayor brevedad, la fij ación de un término peren-

torio y día determinado, así como la convenienc ia de ceñi r­
se a la instrucc ión de 1 de enero sin vari ac ión alguna. Al día 
siguiente, \ajunta de Cádiz, también rec ib ida pa ra tratar asun­
tos económicos y militares, entregó un documento que apre­
miaba en la convocatori a de la asamblea; aq uel día se deci­
dió que se hiciera en agosto. Tanto Hualde y Toreno -24 
de junio- como \ajunta de C<ld iz - 6 de ju lio- volvieron a 
insist ir en la cuestión. Por su parte, la Regencia se hallaba 
di vidida y el Consejo reunido, antes unánime, dudaba ahora 
en la cues ti ón de que la reun ión se hiciera por estame ntos o 
con todos los dipu tados juntos. Como fal taba n, además, por 
elegi r los diputados por las provincias ocupadas y América, 
la junta gadita na sugirió que los representantes ya electos se 
ocuparan de escoger a los demás entre los naturales de cada 
territorio residen tes en su ciudad. Tal y como indicaba la 
instrucción de 1 de enero, el Consejo reunido dictaminó que 
aque llo se llevara a término. 

Debido a la mencionada división de opiniones, la 
Regencia recurrió al C::onsejo de Estado. Reu nido entre el 2 
y el 3 de agosto, se decidió en el mismo sentido que lo había 
hecho Garay el l4 de jun io, quedando las cosas tal y como 
estaban, es dec ir, sin llamar a la nobleza y los ecles iást icos 
como estamentos separados. 

Quedaba, pues, que se iniciasen lns es iones de las 
Cortes, por lo que el 4 de sept iembre se reso lvió que ello 
tendría lugar en cuanto estuvieran presen tes en C:ídiz la mi tad 
más un o de los diputados -titul ares y suplentes-, es de­
cir, 143 del tota l de 285 previs tos. Con todo, la instrucción 
que lijaba el número de su plentes, llevando fecha del 9 de 
septiembre, no apareció hasta el día 12. De es te modo, e l 
día 22 de sept iembre se procedió a la votación de un diputa­
do su plente por Córdoba. Reunidos seis electores, se desig­
nó con aquel ca rgo a José de Cea -ó Zea, según otras 
fuentes-, cordobés que se hall aba entonces en C(ld iz33 . 

Otra cues tión res uelta sobre la ma rcha fue la del 
examen de poderes de los represemantes . El 14 de septiem­
bre, la Regencia di spuso que, a diferencia de la prúc tica 
tradicional, fueran los mismos procuradores y no la Cámara 
de Castil la quienes llevasen a cabo aquel la labor. Fueron ele­
gidos para enca rga rse de aque l cometido los c\ iput·ados 
Hermicla (Ga\icia), marqués de Vi\lafranca, Amat (Catalu­
ña), 0\iver (Exlremadura), Samper (Valencia) y Power (Puer­
to Rico). 

Por fin , el 20 de septie mbre se publicó en la Gaceta 
de la Regencia una orden , fec hada el día anterior, di spo­
ni endo que se verifi case la apertura de las Cortes e l 24 de 
septie mbre. También se señalaba en un decreto del mismo 
20 que, a pesar de lo dicho por la Ju nta Central , la convoca-

" M. MORENO ALONSO. Lt1J Corif>" de Cádi:, p. 41. F. SUÁREZ, !..as Coms de Cádi:. p. t9. 
»«Ocupada And:t lucía todn. los únicos puntos que pn.:scntaban a los franceses fuerte rcs islcncia fueron: Cálliz, defendida por m:u por Jos ingleses y 

por tierra por las trop:ts cspañolílS e inglcsíls situíldas en la Isla del León, mandadas por IJ iakc y Sir ·nwmas Gmham, poniéndost! de m:m ificsto el interés 
británico en mantener a sa lvo la bah ía gaditana, al ti empo r.lc hacer efectivo el bloqueo continental mantenido contra Napoleón: cl cl interior anda luz dos 
puntos ofrecieron siempre di ficultades y resistencias no sometidas: la Scrranin de !~ onda y el Condado Ut:: Nicbl:.:m. A. M. BE RNAL (dir.). His toria de 
t\ndaluda. \'// Ln Andalul'in Ubnal (1778-/868). Barcelona, 1981, p. 28. 

11 F. SU;\REZ, Lns CorteJ de Cñdiz.. pp. 19-22. 
l! lú idl! /11 , p. 20. 
'J tvl:'ls detalles sobre el acontecimiento en J. VALVERDE MADRID, 1<Los di pu t:~dos cordobeses y gran<:~d inos en l;;~s Cortes de C.ícliz <le 18 12». Bolt•tín 

t/(: In Real Acadl!ulia de Crírdoba, 118 (1990), pp. 141 -2. 
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!Ot·ia se haría por un solo cuerpo y no por estamentos. Un 
día ante de la apertura, circulaba también el ce remonia l 
acordado para la instalación y apertura de la solemne asam­
blea" . No nos parece pert inente en estas líneas detallar los 
acontecimientos que tendrían lugar en los meses siguientes . 
Mas no dejaremos de señalar sus hi tos fu nda mentales, como 
la proclamación de la soberanía nac ional -24 de septi em­
bre-, el nombramiento de la comisión encargada de pre­
parar el proyecto de Cons titución -23 de diciembre de 
18 10-, el traslado de las Cort es de la Isla del León a Cádiz 
- 24 de febrero de 18 11 - o la publi cación de la Constitu­
ción - 19 marzo 18 12" . 

Hasta pasado bastante tiempo, Córdoba no vio au­
mentar u número de representantes en las Cortes. La oca­
sión para ello vi no, como para otras provincias, tras la reti­
rada de las tropas napoleón icas. verificada en la capital el 3 
de septiembre de 18 12. Al día siguiente entraron en ell a los 
soldados españoles, tomando poses ión del mando de la po­
blación el ba rón de Schepeler. Por su parte, el 1 O del mismo 
mes, el cargo de comanda nte militar de la provincia fue nsu­
mido por su antiguo ocupante antes ele la ll egada de los fran­
ceses, el genera l Pedro Agustfn Echávarri, quien llegó a la 
cap ital al día siguiente36 . Después de publica rse y procla­
marse la Constitución en la cap ital de la Mezqu ita -15 de 
septiembre- , se procedió al siguiente día al j uramen to de la 
misma por parte de Echávarri, del Cabi ldo y el resto de car­
gos en una solemne misa en la Ca ted ral. No obstante, en los 
meses siguientes se iban a dejar sentir los efectos de la do­
minación del <<in truso». es pecialmente en las relaciones so­
ciales. Los confli ctos en tre las facc iones de los llamados 
en tonces «patriotas» y «afrancesados» se man ifestaron en­
to nces con las persecuciones, detenciones y encarcelam ien­
tos de los segu ndos por parte de los pri meros37 . 

Por otro lado, el l de octu bre se hi zo circu lar por 
Córdoba un decreto de la Regencia fechado en C<id iz el 25 
de mayo de 1812, por el cua l se decretaba que se establecie-

J.S F. SUÁREZ, f..tJs Corres de Ctídiz.. .. p. 23 . 

sen ayu ntamientos consti tucionales en las ci udades que hasta 
entonces no los tuvieran por causa de la ocupación, ll ev{¡n­
dose a cabo en las parroquias los procesos electorales3'. 
Más tarde, el 19 de noviembre, el ayuntamiento hacía saber 
que en conformidad de lo acordado por la Junta preparato­
ria para la elección de di putados a Cortes. debían celebrarse 
en las parroquias de la capi tal juntas para nombrar en cada 
una un elector de los que confo rmarían el cupo correspon­
diente a su partido. La fecha de esos comicios fue el domi n­
go 22, a parti r de las 9 de la mañana, concurriendo a ell os. 
según la di sposición , todos los vecinos mayores de 25 años 
y con casa abierta, con inclusión de los eclesiásticos secu­
lares y exclusión de los que estuvieran procesados por cau­
sa crim inal, hubiesen su frido pena corporal o infamatoria, 
los deudore a los caudales públ icos, los dementes, los sor­
domudos y los ext ranjeros, aunque es tu viesen naturaliza­
dos39. Más tarde, los electores de cada parroquia se encar­
garían de designar qu ién sería su di putado a Cortes genera­
les y extraordin arias por la ciudad, hecho que tuvo lugar el 4 
de diciembre de 1812. Al día sigu iente, con motivo de tan 
celebrado acontecimiento, el ayuntamiento constitucional de 
la capital decidió organi zar un festejo para disfrute de todos 
sus habi ta ntes''- El fes tejo serv iría como colofón para las 
elecciones provi nciales de seis representantes que ese mis­
mo día fueran celebradas como debían. 

Del mismo modo, el 21 de mayo del año siguiente 
(1813), fueron celebradas una vez más elecciones provi n­
ciales, de las que salieron elegidos diputados para las Cor­
tes~ ' . 

A la vuelta de Fernando Vfl de su cau ti verio de 
Valen9ay, el régimen liberal se vino al suelo como un castillo 
de nai pes, derribado al impulso de un realismo exaltado y de 
la imprevisión y falta de prudencia de los const itucionales. 
La contrarrevolución se ini ció con el célebre decreto fec ha­
do en Valencia el 4 de mayo de 1814, por el que Fernando 
VIl abolió el código de C{ldiz y proscribió a sus au tores. 

.. u . ~nn ctr .dr .l:u:: .nhc:u;: J'.l=' J:i.t:vl:u; .nn~ .hnn n:, _dntJ,;:iJ; ., if. . l :v. ..r.au~o::.t imu:.<: . Curubmnnt :tlr.~<:~'lhoubrb ..:: J<n 1~ _¡U··l'l:ltJ~<: _¡1/• b~; r Mil'o::. rlr Olrl i7 .t•n 1 FO~TI.\N 4. 
La rri.\is del A11tiguo Régimen, 1808-1833 , Barcelona. 1979, pp. S2-96 . 

.l6 M. A. ORTÍ BELMONTE , Córr/(}ba durcmte fa Gut'rra de la bulepend(·nria. pp. 21 4-5: L. M• RAM ÍREZ Y DE LAS CASAS-DEZA. A11ale.\ de 
la ciudad de Córdoba (1 236-1850), pp. 23t-2 . 

n "No era Echáva rri , por la exaltación de su car;klcr demostrada an lcriormc n\c, el hombre más a propósi1o para cnc:~rgarsc del mando de la 
provincia en las c.~i rcu n s \;m (.' i ~I S porque a la sazón atravesaba. Los odios de la rec ien te domin:~ción , c;ta lt ados en las poblaciones pequcf\as, se habían 
enconado contra los o1rram.:csados: la a<:Litud d uelos;~ o parcial observada por gran mímero de cordobeses, tenía que ser motivo de gr:wcs connictos y par:J 
solucionarlos era n cccs <~ri o proceder con madum rcncxióu, con espíritu dcsapnsionado y sereno. cuí!lidíldcs de que carccííl el esforzado c:wdillo''· M. A. 
ORTÍ BELJ\•IONTE. Córdoba durrmtf! fa Guerra d(• fa fmlcpelldt:flcia ... , p. 21G. 

•
8 AM CO. scc. 13.01.02. Dis¡msiciO II t!.\' t 1 onm1tiw•~· reales y locales, L. 1.895, p. 500. 

311 /bide 111. p. 408. 
40 ((El ayuntíl lll icnto constitucion:•l de esta ciudad ] ... ] híl dispuesto se repartan en dicho día [6 de diciembre] 1.550 pnncs á los pobres, a cuyo fin se 

distribuid por parroquias y al c:1rgo de sus rectores. que con el conocimiento que tienen de sus respecti vos indigen tes cadn cual lo hará equitativamente 
[ ... ) 'l ~unbi én se ha dispuesto que se di ~tribuyan porción de medallas de plata, con inscripciones nnálogas al in tento, a tos jóve nes de ambos sexos que en 
cuerpo con sus maestros. deberán concurrir en la mañana de dicho día a la Iglesia Parroquial de su distrito, en donde en seguida de la Misa mayor se 
exa minen de educación cristi:ma r ... j; 5cr:ln premiados los más sobresalientes. con algu n :~s tic las medallas en el distin ti vo de t•, 2" y 3• clase. Que 
asi mismo se sirv<1 a la hor:~ del mc..'{liodfa una decente comida a los pobres presos de la drccl ( ... j Que para complacer al público con uno de los festejos 
a los que más se incl ina, se sanen ¡10r la tarde varios novillos con cuerda [ ... ] Que scguid:HllCnte de l:ls oracioncssc iluminen por todos los habitantes las 
cas:-.s. como lo harán el teatro y el Ayunt;~mic n to en las suyas. donde también habrá una orquesta de excelente música que ha de tocar desde l:1s ocho hast.'l 
las diez difere ntes piezas del mejor gusto. En seguida habrá baile por covitc que se hará de todas l;~ s autoridades y pcrsonns más condecoradas de :unbos 
sexos, y también un muy decente ambigú. que será servido con lada finurta para que su au ;<i lio proporcione continuar la diversión». AMCO. sec. 
13 .01 .02 Oi.,fUJ.\"iciones normativa.~· reales y l m·ak.~' . L. 1895, p. 414. 

~~ P. CHÁYARR I SIDERA. Ln.~· l'it'f'rim les th· tli¡mtado.~, ala . .,· Corre.\' Genem{c.r y exlmMdin(lfi(ls (1 810-1813), Madrid, 1988. 
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3. CUESTIONES POLÍTICAS FUNDAMENTALES EN 
LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS Y NATURALEZA 
DE LAS CO RTES DE CÁDIZ 

Coincidimos con Pilar Chavarri cuando afirma que 
no hay que considerar a las Cortes del Anti guo Régi men 
como el principio de las instituciones representativas con­
temporáneas. En todo caso, el hecho de haber existido per­
mit ió convocarlas, aunque después se modifi caron hasta 
cambiar su naturaleza". La Jun ta Central <<fundamentó la 
convocatoria a Cortes como si se tratase del cumplimiento 
de un imperativo, en el que aparecían identificados el fi n de 
la guerra y la necesidad de un cambio pol ítico»'' . Y vimos 
que las fechas de la convocatoria y reunión de las Cortes se 
fueron concretando poco a poco. Al mismo tiempo que se 
anunció la convocatoria, se discutían aspectos corno el nom­
bre que se daría a la representación, modificado en sucesi­
vas ocasiones: primero fue la representación legal y conoci­
da de la Monarquía en sus antiguas Cortes, después Cortes 
Generales de la Monarquía y por último de las Cortes Gene­
rales de la Nación. 

Respecto a su compos ición y for ma de elección de 
los diputados, recordemos que en la instrucción expedida 
por la Juntn Cen tral- \ de enero de 18\0- se especificaba 
que correspondía elegir diputados a las provincias o reinos, 
a las Juntas superiores de observac ión y defensa y las citF 
dades que envi aron Dipu tados a las últimas Cortes celebra­
das en 1789. Los representantes que debían elegir las pro­
vincias o reinos se determinaron en funci ón exclusivamente 
de la población, a razón de uno por cada 50.000 almas, o 
fracc ión de 25.000, según el censo de 1797. Por tanto, para 
una población de 10.534.985 habitantes le correspondía elegi r 
a doseien tos nueve dipu tados ti tulares y unos setenta su­
plentes. 

Otro aspecto importante lo constituía el régimen 
político, defi nido por Ji ménez de Parga <<como la solución 
que se da de hecho a los problemas polít icos de un pue­
blo>>". Al comienzo del siglo XIX, un tema de debate esen­
cial era la determinación del elemento consti tuyente del fu­
turo régimen. El Ayuntamiento de Córdoba, acercándose a 
los postu lados de Rousseau, lo defi nía como la vol untad 
general autónoma de una nación-estado. <<faltaron a la ver­
dad en la instalación de la Suprema Junta algunas solem ni­
dades prevenidas en nuestros cód igos, pero las circunstan­
cias exigían imperiosamente una autoridad suprema; y el 
voto de la nación expresado del modo más au tén tico, con­
sagró a esta por legítimo representante>>". 

En aquell os días de cierta incertidu mbre, la mayo­
ría del país se encontraba bajo el invasor, el rey recluido en 
Bayona y la anarquía se ad ueñaba de las calles. Todo ello 
hizo que se fuera gestando un clima favorab le a un cambio 

u J. M. PEREZ·I)RENDES, Urs Ctmel· de Castilla. Barcelona. 1974. 

de rumbo. Al menos esto se desprende de la circular que se 
leyó ante los ediles cordobeses el 28 de octubre de 1809: 

''Por una combinación de sucesos tan singular como 
feliz. la providencia ha querido, que en esta crisis terrible no 
pudieseis dar un paso hacia la independencia, sin darle lam­
bién hacia la libcnad. La tiran( a inepta ya y dccrcpi La para 
remachar vucslros grillos, y ag r(lvar vuestras cadenas, dio 
lugar al despotismo franc~s, que con el terrible aparato de 
sus armas y de sus victorias aspira a ponernos encima su 
abomin able yugo de acero [ ... ] promet iéndonos reformas de 
la administración, y anunci5.ndonos una constitución hecha 
a su antojo [ ... ] ¡contradicción bárbara y absurda, digna 
ciertamente de su insolencia¡ Querer hacemos creer que se 
puede sentar el edifi cio moral de la libertad y fortuna sobre 
cimientos amasados con usurpación. iniquidad y alevosía. 
Pero el pucbfo español. en cuyo seno se había conocido 
pri mero que en otro alguna de los modernos principios del 
equi librio soci.at. aquel pueblo que gozó ames que nadie de 
las prerrogativas y vcmajas de la libert ad civil no debía 
mendigar de otro ninguna máxi ma de prudencia y provisión 
pol ít ica [ ... ] LiJunta Su prema se instaló y su primer cuida­
do fue anunci arnos que si la ex pul sión de los enemigos era 
su prime ra atenc ión en tiempo. la felicidad interior y pcr­
manelllc del Estado era la principal en importancia 1 ... ] Pue­
blo tan magnánimo y generoso. no debe ya ser gobernado 
sino por verdaderas leyes, aquell as que llevan consigo el 
gran carácter del consentimiento público y de la uti lidad 
común [ ... j Otra opin ión contraria a la Regencia contradice 
igualmente toda novedad que se intente establecer en la 
forma política que hoy dice tiene el Estado; y se opone alas 
Cortes anunciadas como representación insuficiente si se 
celebran según las ro rmalid:ldcs antiguas, como inoportu­
nas. y tal vez arriesgadas. atendiendo a las acmalcs circuns­
tancias; en fi n, como inútiles, puesto que se supone que las 
Juntas Superiores creadas inmediatamente por el pueblo 
son sus verc.lndcras represen tantes r ... J Si, cspmiolcs. vais a 
te ner vuestras Cortes, y la representación nacional en ella 
será tan compleja y suticientc qual [si c.] deba y pueda ser 
en una Asamblea de tan alt a importancia, y um eminente 
dignidad. Vi.l is iJ tener Cortes y las va is a tener inmediata­
mente, porque las ci rcunstancias mismas apuradas en que la 
Nación se mira, imperiosamente las prcscriben"46

. 

Otra de las cuestiones que se plantearon fue la ne­
cesi dad de redactar una carta ma gna. Para los edi les 
gaditanos era imprescindible la elaboración de una constitu­
ción como la que ya disfrutaban Estados Unidos, Inglaterra 
o Francia. El cambio que suponía la Consti tución de 18 12 
iba a ser el más importante de cuantos se habían hecho en 
España, «COntados los ocurridos desde e l reino de As tu rias 
has ta la resistencia de Cádiz. Ahora, los li berales , trascen­
diendo las aportaciones de los j uristas de la Edad Moderna y 
las inrenciones de los il ustrados, pusiemn en marcha un nuevo 
ordenamiento que no era una s imple ad ición de leyes, sino 
que creaba un nuevo marco legislativo por el que todos los 

41 P. CHAVARR I SIDERA, !..LtJ dertiu11el· dtt dirmtado,\· a laJ CorteJ G(•nem1es .. , 1988. p. l. 
u f.O.\' reglml!llt!.\' polítir'(H rontemporáneo, Madrid, 1974, p. 63. 
d F. SUÁREZ VERDAGER. Cortes de Cádiz. biformes Ojirinles .wbre las Cortes. Andalurfa y Extremadura, Pamplona, 1974 . p. 93. 
4~ Archivo Muni cip:~ l de Córdob:~. Act:'lS C:tpitularcs , sección 13.03.01. 14- 1· 18 10. 
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hab itantes de una patria ca rmí n quedaban suj etos a una ún i­
ca norma, escueta y explíci ta que, asegurando el ejerc icio 
de la libertad, detin ía las competencias de las distin tas ins­
tancias llamadas a gobernar el país»41

. 

La tradición di tinguía en nuestra hi sto ria electoral 
entre distri tos y c ircunscripciones. Los únicos distritos eran 
los dos de Canarias y las prov incias de Álava y Zamora, el 
res to eran circunscripc iones. 

En la normativa electoral publicada el 12 de sep­
tiem bre de 181 O, como en las disposic iones de enero del 
mismo año, se recogía que para ser elector o elegib le de ser 
«mayores de 25 años, cabeza de fam il ia, soltero, casado o 
vi udo o ec lesiástico secul ar, de buena opi ni ón y fa ma , exen­
to de crímenes y reatos, que no haya si do fallido, ni sea 
deudor a los fondos públicos, ni en la actu al idad doméstico 
asalariado de cuerpo o perso na particu lar>>''. Asimismo, 
quedaba especificado que eran electores los naturales o ve­
c inos de cada prov incia emigrados en Cádiz y la Isla de 
León. Eran elegibles como di puiados sólo los naturales de 

. cada provi ncia, r·es iden tes en Cádiz, en la Isla de León o en 
ualquier otro pueblo libre. En los comicios de 18 \0 hu bo 

tres tipos de dipu tados: los de prov incias (en propor·c ió n 
con los habitantes), los de las ciudades con voz y voto en 
las Cortes y los de las Juntas Superiores de Observación y 
Defensa (las juntas supremas de las provinc ias durante el 
levan tamiento pat rióti co)" . 

Estas e lecciones eran indirectas de segundo grado, 
e l vo to era públ ico para la elecc ión de los s ie te 
compromisari os, y las tres personas en tre las que se sortea­
ba el escaño se elegían sin la presencia del públi co, por los 

siete compromisarios "conferenciando en tre sf'. En ambos 
casos se designaba por mayoría simple. 

La ci udad de la Mezquita hizo tres clases de elec­
ciones de diputados para las Cortes Generales y Extraor­
dinarias: la de suplente por es tar ocupada por Jos fra nce­
ses, la de representantes por la ci udad de Córdoba y la de 
diputados provinciales. Contnba la provincia, según el cen­
so de 1797, con una pobl ación de 252.028 individuos, co­
rrespondiéndole elegi r cinco diputados y dos suplentes. 

En los comicios cordobeses se han detectado al gu­
nas anomalías. Ya señalábamos an teriormente que se ob­
servan di screpancias en diversos trabajos al mencionarse 
la primera elección de enero de 18 10. Nos referimos al 
error ele Ramírez de las Casas Deza en una de sus obras, 
co rregido en su ed ición impresa y en la obra de Ortí 
Belonte". 

Por el lo, advenimos que las fechas de elecc ión de 
los diputados de la tabla siguiente proceden de la docu­
me nt ación del Archi vo del Congreso de los Dipu tados 
(A.C.D.) 

CÓ RDOBA 

Diputados titulares 

ALCALÁ GALIANO, Antonio" 
CEBALLOS Y CA RRERAS, José" 
CA VELLO LÓPEZ, Marcos" La elección fue anu lada 
HENAO, Juan M' " 
HOCES FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, Anton io" 

n E CA BALLERO MESA . Lfl polírira mrda!u:.a ''11 la .\· Con e.r dt..• Cádi?. . Málaga. 1991 , p. jJ. 
41 r\pud P. CHAVAR RI SIDERA. Lm; elen·irmt!.\' ele di¡mrado.~ a fas Corlt!S Get~aafes y extrrwrdinnrins ... , /988, p. 26. Cfr. con 1:1 cOplíl de la 

normati va d ~ enero de 1 ~ 1 0 conscrvatla en AMCO. scc. 13.01.02, Di.\posicirml'J llflfiiWtiwtJ n'clles y locales. L. 189-1 , p. 909. 
~' Sobre todo el proced imiento y 1 ~1 doc umen tación c kctor:~l véase R. I-IOCQU ELLET. "El archi vo Ocl Congreso de los Diputados: nuevas 

perspectivas historiogr:ífic:.s de la revolución d~ C;ídiz'', en F. M IRANDA RUBIO (coord.), Fnentes donmu!n((l/¡•s para el e.wrdio dt• la Gut!rm de 
Ja /ndep eJulelwia. Pa mplona, 2002, ¡>p . 237 y ss. 

!o <cE! día l? de enero se hicieron las elecciones para diputados a Con es, no sin alguna prisa porque se sabía que los fmnccscs est:~ba n en camino 
para in vJdir In Andalucín, y fueron elegidos el obispo d~ Gu;u.Ji x don Fray M arcos C:tbello. el doctor don Manuel Jiméncz Hoyos, prc bc nd:~do de l:t 
S;~ rna U! lcsia Catcd r:~l. .v el obiwo don M:mucl Ramio.:? .v C:t.~li l lgiuJ no .es.c lcr t o .'iC .~u~ncndlcmn .I;¡.~~Lr..r.ción 1 J l0r .l;l 1 n cnx imid;u:l.cl.r· .ln~ .fr:mrJ'd'if!.~ J' ' · l iJ\'( {I 

la representación de Córc.l ob:1 en las Cortes de Cádiz don José Cc;J, que casualmente se cncontr:~ba allí. Now de T. R. [D. José Torres Rodrígue1[)1>. 
l\11ail•.\ th~ Ja r iudtui dt• CiJrdoba ( 12J6./850), Córdoba . 1948, pp . 22-1·5. 

31 Nace en C.:tbr.l (Córdoba) en 1762, en el seno de una fami lia acomodada: era hermano del cé lebre brigndier de la Marin<~ española Oon Dionisia 
.'-\ lc;tl;i Ga liano. que murió en Traf:t lg:u e h1jo del mari scal de campo Antonio Alcal:i Galiana Pareja y Antonia Alcalá Galiana. Fue <~bogado. 

En la documctlló!ción cons ult:1 d ;~ ap;1rcce con el cargo de ex consejero dt· 1-I;Jcicnda. rue elegido diputado propietario por el procedimiento para las 
provincias libres de Jos franceses, el 2 1-V-18 13 y causó baja el 20-IX-18 13. Murióc:u Madrid en 1826. A.C.D .. Serie de Documentación Elec toral, 
l. mím. 9. J. VALVERD E MADR ID. "Los diputados cordobeses y granadinos cu las Cortes de C:ídiz de 18 12'', Hult•tí11 de la lú·al Academia de 
C6,-duba. 1 t8 ( t990). p. t43. 

sz Er:t hijo del ilustre g;.cl ita no Pedro de Ccvallos que g~nó f~ma, por su habi l id~1d , en las gucJTas Oc Jt¡¡lia. En la década de los sesenta del siglo XVIII 
fue Cll\' iíldO a 13ucnos Aires con la misión de frcn:~ r a los portugueses que prctcnOían extender sus tcJTitorios en América. Fue consej~.:ro dtl Tribun<~l 

de G ucrr:~ (177·1) y coma ndante gcncr<tl de Madrid ( 1775). En l:'ts fuentes consultadas aparece como Presbítero r:~cionero entero de la C:llcdral de 
C6rdobn. Fue elegido diputado propietario por el procedimiento para l ~s provinci:ts libres de los frJncescs. el 21-V- 1813 y c:tusó baja el 20· 1X·18 13. 
A.C.D., Serie de Documentación Ekctora l. 1, mím. 9. 

~ ~Oriundo de la ci ud:td de Córdoba (175 1·18 19). Su fom1ación la ren lizó en colegios y centros de Córdoba y Se villa. Se doctoró en Tcologia. J. M. 
CUENCA TOR 1 B 10, So(·iofosia dd c·p i.w·opado ~:spmiol l' 1/ispnnoallle r icn no ( 1789- / 985), Madrid. 1986. pp. 482-3. Fue elegido di putado 
propietario por el procedi miento para las provi m:ias li bres de los franceses. No obswntc, l:~ s Cortes anularon su clctci6n antes de que llegara a rormar 
parte de el las . !\.C.D., Se rie dt:: Documcnt nción Electoral. l . mím. 9. 

~ En el Diario de Sesiones del Congreso rqlarccc como Presbítero - Rector Beneficiado propio de San Andrés. Fue elegido diput ado propietario por 
el procedimie nto p:1ra lns provincias lihrcs d~ los franceses. el 21· V - 1813. /\.C.D., Serie de Documcntnción Electoral. 1, núm. 9. 

~' r uc d cgiclo diputado propi('tario por el procedimiento par:a lns pro,~ i n ci:~ s libres de los fr:tnccses. el 21-V- 1813. Asimismo, sabemos que fue 
mncstrnntc de Sevi lla y Alcah.lc segundo de Córdoba. A.C.D. , Serie de Documentación Elector:t l, \,núm. 9. 
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JTMÉNEZ HOYO, Manuel" (también ligura como 
XIMÉNEZ) 
NfETO FERNÁNDEZ, Juan" 
NOGUÉS Y ACEVEDO, Francisco" 
RAMÍREZ CASTILLEJO, Rafael" 
RODRÍGUEZ PALOMEQUE, Manuel"'. La elección fue 
anulada 
SOLANO RUIZ LORENZO, Francisco" 
TORRE MARTINIANO, Juan de la" 

Diputados suplentes 

RÍO CAÑERO, Pedro del63 • La elección fue anulada 
TORO Y HERED IA, Juan Antonio de"' 
ZEA, José de (también fi gura como CEA)" 

4. LAS INTERVENCIONES DE LOS DIPUTADOS COR· 
DO BESES EN LOS DEBATES PARLAMENTARIOS 

Trns la apertura de las sesiones de las Cortes en el 
teatro de la isla de León -acondicionado al efecto para su 
nuevo comet ido de sede de la asamblea- , dieron comienzo 
las ac ti vidades parlamentari as . En la segunda quincena de 
octubre de 1810 tuvo lugar el primero de los grandes deba­
tes políticos: el de la libertad de imprent a. En opinión del · 
profesor Fontana, «m<ís que el contenido mismo del decre­
to que se iba a aprobar - que se limitaría a conceder li ber­
tad para expresar las ideas políticas, au nque con la posi bili­
dad de denunciar, juzgar y castigar los 'abusos ' pero que 
dejaba en manos de la Iglesia todo lo referente a las ideas 

sobre materia de religión- importa la actitud de los diputa­
dos. que comenza rían a reve lar la fract ura exi stente en tre 
progresistas y reaccionarios [ ... ] El 15 de octubre, e l di pu­
tado Viccn1e Terrero, cu ra de Algeciras: 'arguyó a favor de 
la libertad de impren ta, ded uciendo su neces idad por una 
larga seri e de s ilogismos, que empezó en el origen de la 
soc iedad civi] ',,66 . 

En el debate pronunciado el 5 de julio de 1813 rela­
tivo al nombramiento de la Junta Suprema de Censura in­
tervi no Alca lá Galiana. En su discurso indicó que se ría con­
veni en te que fuera la propia Junta la encargada de selecc io­
nar a los ecles iásticos . Constitu ía , en su opinión, una buena 
medida, puesto que eran el los los que conocían todo su ex­
pedienté'. 

En el cómputo genern l de los debates parlamenta­
rios, ocupan un lugar des tacado aq uellos ded icados a la abo­
li ción del Sa nto O fi cio. Menéndez Pclayo subrayó en su 
momen to la «ex traña unanim idad» con que am igos y ene­
migos de la Inquisición afirmaban que el pueblo la quería. 
«La nación -exclama del diputado Xi ménez Hoyo, que no 
figuraba ciert amente, en el bando de los serviles- no está 
compuesta solamente de una porción de personas aman­
tes de la novedad o temerosas de un freno que las conten­
ga .. . Nosotros sabemos lo que pasa , y na di e ignora lo que 
los pueblos pi ensan .. . Es general, el voto de la n;lción so­
bre el resta blec im iento de un Tribuna l, que creen absoluta­
mente necesa ri o para conservar pura la religión cató li ca .. . 
Yo, po r mi pa rte, protesto, y protestamos los d iputados 
de Córdoba, que jamás votaremos la ext inción del tri bunal 
de la Inqui sic ión, porque no es éste el voto de los que nos 
ha n dado sus poderes para representa rl os en este Congre-

56 De este prclx:ndado de la Santa Iglesia C:ttcdral de Córdoba nos dice Val verde Mndri cl , que intervino c.·n Jos de ba tes que sobre la cuestión de la abol ición 
de la Inquisición se suscitaron en las Cortes. Er.~ Doctor en Sagrada Tcologín . Fue elegido diptll:'tdo propietario por el procedimiento para las provinci:1s 
libres ele los fr.mc~scs, ci 6-X II -181 0. Las Cortes an ularon su elección el 12-11 1- 18 13, tras haúcr formado parte d~ ellas durnmc tlos meses y trece dfas . 
A.C.D., Serie de Doeumcntíl ción Elcc10ra l, 1, nlm1. 9. J. VALVE RD E MADI~ ID, .. Los di put:l dos cordobeses y gr:madi nos c.n las Cort es (.k C:idi z de 
1812" .... p. 142. 

jl Al igual que el ante rior era Doctor en Sagrada Tco log í<~, así como Presbítero, vicario y cura de La Carlota (Córdoba). Fue elegido dipul:ldo 
propietario por el procedimiento para las prov in cias libres de los franceses. e l 6-X II -181 O. Las Con es anu laron su elección tras haber furmado p;lt'te 
de ellas du rante dos meses y trece días . Postcr ionncnte, en nuevos comicios vol \•ió a ser e legido. Fue dado de baj:t el 12-1-18 13. A.C.D .. Seri e de 
Documentac ión Ek ctural , 1, núm. 9. 

» Nogués r\ ccvcdo había sido consejero de H :~cicnda . Fue elegido diputado propict:uio por el p•occdimicnto par.t las provincias hbrcs de los franceses. 
ci 21-V-18 13 y causó baja cl20-IX-1S I3. A.C.D .. Serie de Documentación Electornl, 1, mím. 9. 

~ N:~ció en Córdoba el 26 (.h; diciembre de 1770. Era hijo d~ Manuel /\_ R:t mírez de G6ngor.1 . un erudito escritor cordo~s. que publ icó 111 6ptiro 
del Cortl')o (1804) . Fue abogado de los Reales Consejos, Auditor honorario de Gue rra y procur.Jdor sindico de l Ayumnmicmo de Córdoba. Su elección 
como dip utado propietario por el procedimiento pam las ciudades de voto en Cortes. tu vo lugar el ·l- XII -18 12 y caus · b:1jo. el 20- IX- 18 13. A.C. D .. 
Serie de Documentación Electora l. 1, núm. 9. J. VALVEKDE MADRID, " Los diputados cordobeses y granadinos en las Cortes de C:idiz de 18 12"---· 
p. 142. 

110 Era prov isor electo de la abadía de Ba ~a . El 6-X II -18 10 fue elegido diputado propict.1rio por el proccdi mil' nto ¡n-1ra l:ts provinci as libres de los 
franceses. Mas las Cortes anu laron su elección il nt cs de que llcg:m1 a formar parte de ellas. A.C.D., Serie de Documentación Elecwrn l. l. nUm. 9. 

~ ~ Solano Rui1. era oficia l de la Secretaria de Est.1do y fue elegido di pu tado propict;1rio por el procedimiento para las provincias li bres de los franceses 
el 21 de mayo de 1813. Dándoselc de baja el 20- IX -18 13. A.C. Il, Serie de Dcx.~ umcn t ac ión Elec tora l, 1, nUm. 9. 

61 Mart in iano Juiln de la Torre era c:Hcdrático de Teología. En los comic ios dd 6-X Il- 181 0 fu e e legido di putado propicwrio por el proccclimicnto para 
l:1s prov incias libres de los franceses. Sin embargo. no llegó a Cádiz h.1st.1 cl<J-1-1813. fecha en In que jur:l el cargo. Las Cortes anu laro11 su elección tr;¡s 
haber formado parte de ellas durante dos meses y trece días. A.C.D., Serie de Doct• mcntación Electora l, l. núm. 9."J El 6-Xll - 18 10 fue elegido sup lente 
por el procedimiento para las provincias libres de los fr.mccscs. Sin rmbargo. su elección fue anu lada. A.C.D .. Serie de Documentación Electora l, 1. núm. 
9. 

"" En la documentación consultí!díl :~parece como cabalh.:ro mat·str.m te de Rond:l. El 6-X II - 181 O fue elegido di putado sup kn tt! por el procedim iento 
p:~ra l :~s provincias libres de los fr:~n ceses. Pero no ll egó a ejercer. A.C.D .. Serie de Do~.:umcn tación Elec toral. l. núm. 9. 

t.l Este nbogado de los Reales Consejos fue elegido diputado suplente por el procedimiento p;1r.1 l;1s provincias ocupadas por loe franceses el 22-IX-
18 10 y Cil usó b:tja el 20-lX-18\3. A.C. D., Serie de Doc umentación Electoral. l. 111Í nL 9. J_ VAL VERDE MAD RID. " Los diputados cordobeses y 
gra nadinos en las Cortes de Cádi z de 18 12" ... , p. 142. 

w. J. FONTANA, /..11 rri.\' i.~ del t\miguo Régime11 ... , p. 83. 
'
1 Diario dt• Srsiom·.'> tlel Congreso (en adelante, D.S.C.), legis líltu ra de 18 13. 5-VII- 1 13. pp. 5.607-5.6 10. 
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so»". En opinión de Garc ía-Cuevas, el dip utado cordobés 
<<supo argüi r con tesón contra el proyecto derogador del 
Santo Oficio>> 69 • 

Otra cuestión fundamen tal fue , igual men te, la dis­
cus ión del texto con tituc ional. A comienzos de marzo de 
1811 , una comisión inregrada por diputados liberales, corno 
Argliell es y Muñoz Tonero, reacc ionarios -Gutiérrez de la 
Huerta y Val iente- y otros comenzó a tra bajar en el pro­
yecto . La com isión proponía que se dijera que <da religión 
de la Nación española es la católica, apos tólica, ro mana, 
única verdadera, con exclusión de cualquier otra>> . Sobre la 
cuestión e volvió a debatir en las Cortes. En el art ícu lo 
primero se hab laba del delito cometido por aquellos que de 
pa labra o por esc ri to intentasen persuadir que la constitu­
ción no debía ser obedecida y cumplida en el caso en que 
ob li ga a todos los ciudadanos su ejecución. Además , según 
nos apunta el señor Cevallos , di putado por Córd oba, <<la 
const itución no so lo prohíbe que se introdu zca otra reli­
gión, sino ta mbién que se cometa otro delito con tra ella, de 
aq uí deduzco yo, que se deben imponer penas, no solo al 
que conspire, sino al que cometa cualquier otro delito»" . 

De una gran tra nscendenc ia fueron las ses iones 
sobre la reforma de la Hac ienda, que duraron del 18 de j ulio 
al 10 de sept iembre de 18 13. Coinc idimos con el pro fesor 
Fontana, cuando afi rma que se aprovechó es ta oportunidad 
para intentar el viejo sueño de una reforma tri butaria, fraca­
sado en el siglo XVrH por las res istencias de los priv ilegia­
dos. «La base de la refo rma consis tía en sus tituir las rentas 
estancadas y prov inc iales -esto es, unos tributos indirec­
tos, que gravaban los precios de los an ículos de consumo e 
inc idían sobre todo en los grupos más pobres de la pobla­
ción- por una contri bución directa repartida de acuerdo con 
la ri queza de cada contribuyente>>" . Para A. Ga li ana la re­
forma de las contri buciones era demasiado prec ipiwda. En 
su opinión <<no está en manos de los diputados el adquirir en 
un momenro lo. conocimientos de econom ía necesarios para 
tratar este negocio, y es de ext rañar la celeridad con que e 
nos obliga a en trar en materi a; y a la verdad que no nos hará 
mucho honor en tre las nac iones de Europa el saberse que 
en cuarenta y ocho horas nos hemos hall ado en disposic ión 
de trata r de un proyec to el más arduo que puede presentar­

,::,'1!' ~;..'l i' ,n\'1'0'\.nnr tlU\.'1 i.1rr lL. ¡l S~ .rmb'\ ~truln,<; .l0 .. t:: ¡nnlCti.r.n.t:: .. p.tt.P 

han hablado de la re olución francesa, afirman que los ma­
les que han anigido a aquel desgraciado rei no, y por consi ­
guiente a toda Europa, di manaron de la alteración del siste-

65 1/i.\ tOria dt• lo., hetaodoxos e.rpaiinle,\·, 11, MJdrid. 1992. p. 992 . 

ma de contribuciones que hizo la Asamblea Consti tuyen­
le»12. 

5. PERFILES PROSOPOGRÁFICOS DE LOS DIPUTA­
DOS 

De cuanto llevamos glosado se colige que las Cor­
tes estaban formadas por un conjun to heterogéneo di l'fcil­
mcnte conjugable. Coincidimos con Caballero Mesa cuando 
afi rma que en estas Cortes habían una notable presencia de 
aristócratas y cl ases instruidas y, por el cont ra ri o, una me­
nor presencia del elemento burgués" . 

En lo referente a la Igles ia, no hay que olvidar que 
en el arranque de hondo patriotismo que se apoderó de la 
inmensa mayoría de los españoles en la Guerra de la Inde­
pendencia, se asoc iaron el clero y las clases que podían 
llamarse «priv ilegiadas>>. Tenemos noticias de que en todas 
las juntas de prov incia instaladas para significar el movi­
miento de resistencia contra el invasor, figuraban eclesiásti­
cos". Además, se hace necesario establecer un a serie de 
matices para desechar fa lsas interpretaciones de una postu­
ra unánime del clero de monol iti smo ult ramontano y cerra­
zón al ideario ilustrado. A pesar de que, llevado por su rea­
lismo exagerado y su enemi stad hacia el régimen constitu­
cional, el estamento eclesiástico se había manifestado a la 
apertura de aquellas Cortes, también estaban all í presentes 
ardientes partidarios del Régimen Liberal, «pues lo hubo entre 
ellos quienes cal ifi cara de herejía política poner en duda que 
la soberanía no residiese en la nación. Desde 1808-18 12 el 
movi mien to patriótico y regenerador con tra los fra nceses, 
la repu lsión a las corruptelas palaciegas y al favori tismo fue­
ron unánimes en todas las clases y más particularmente en­
tre los individuos del clero>>" . Sin embargo, por más de un 
artículo de la nueva constit ución hubiese proclamado «la 
rel igión catól ica, apos tólica, romana , como única verdadera 
y como de ser la única verdadera y como de ser la exc lusi­
vamente ndmi tida en los domini os españoles, el sagaz ins­
tinto eclesiástico no tardó en vis lumbrar la nube que se le 
ven ía enci ma y preparase el clero no sólo para la defensa 
sino paríl el ataque contra las nuevas inst ituciones))76 . 

Los abogados siguen en importancia al Clero. En el 
J'Jln]nnlo ·\l.lll' .rrns .da .el ,nro[csor Solís hab ía cincue nta _v 
seis. De ellos ve in tidós pertenecían a la carrera Fiscal. «Mi­
litares hubo tre inta y nueve: treinta del Ejército y nueve de 
Ma rina. La nob leza sólo al ca nzó catorce puestos, cifra 

t.? El rabi/do nuedralir-iu c1udoút!s dt'.uit• la n•vo!ució11 a la Restwll·atión (1788- 1881), Córdoba. 1996. p. 125. 
70 D.S.C., legislatura de 1813, agosto de 1:\13, p. 5.991. 
'

1 J. FONT1\ A. !J I uiri,\· dd Allli,~uo l?égiuwn ( 1808- 1833) . .. p. 96. 
"D.S.C .. Lcgis tatur.t de t813, 18-V II - t8 t3, pp. 5.728 y ss. 
n Ln polftica mula{u:(l e11 llls Con(',\ de Cádi: .. .. p. 191. 
1~ «Es intl!rcs;lll tC cstudi:u la s profes iones de estos di putados para 1 c n ~T conc iencia de las preferen cias del pueblo es pañol a la hora d~.: elegir sus 

reprl!Sl'llWil tt:s . Sl! ve que en dc1crminadas z.onns cspailolas ll ;¡ y todav í:-~ una abso luta confinnz:1 en el Clero. micr11 ras que en otras domina una especie 
de fe udalismo de lipa burocr;hico, y son los que ocup:m los c::~ rgos oficia les los preferidos. De todas maneras había una su¡m.:mada del Clero sobre otras 
prof~.:s ionL·s: llegan a 90 los dipuli!dos c: cl csiils ti t:os)~. R. SO LIS. El Cádiz. d~t la:\ Cor1es. Ln 1·idn en la r·i11dad t'" los mios de /810 a 18/J, Madrid. 2000, 
p. 253 . 

,j f'.•l. LA FUENT E. 1/i.\roria Ge11eral de E.1pwia. /Jr.wk lru Ji,•m¡HJ:f primiti11(J.I' lw.,·w/a uwerrc de Fmumdo V/1, VI. Oarcclona. 1::182. p. 111. 
16 lbidt.'m. 
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bajísima para entOnces. Los catedráticos de Universidad tie­
nen, con ser muchos menos en proporción, un número más 
elevado: quince de ellos llegan a la Isla de León como repre­
sentantes del pueblo. Entre ellos los hubo de todas las mate­
rias, no fa ltando uno de Teología, Martin iano Juan de la 
Ton·e, que con su prestigio bien pudo avalar al Congreso en 
una materia tan delicada. Por eso es injusto decir que las 
Cortes de 1812 no sabían Teología; al gun o no, pero, en 
compensación, al lí estaba don Martiniano para sacarles de 
su ignorancia>> 71

. 

En las Cortes gadi tanas nunca hubo una estructura 
ideológica y organizat iva en ninguna de las agrupaciones. 
Sólo melafóricamente, como nos advierte Cabal lero Mesa, 
se puede hablar de partidos . Existía antes de que se reuniera 
el Congreso una formación con un programa úni co a la que 
se ha llamado pre-part ido liberal. De los demás, absolutistas 
o servi les, conservadores y radicales, no puede decirse tan­
to. Cabe tan sólo hablar de minorías cohesionadas, que en 
oc.:asiones consiguen aglutinar en torno a ellos a importantes 
segmentos de la Cámara" . Por su parte, Caba llero Mesa 
nos habl a de tres gmpos parlamentarios . Respecto a los re­
presentantes andaluces, establece un primer grupo liberal 
fo rmado por Morales de los Ríos, Aguirre, Porcel, Alcal á 
Galiana y González. Dueñas bascula entre éste y el conser­
vador. Un segundo grupo de adscri pción conservadora in­
tegrado por Cerero, Mora les Gallego, Garcés y Salas. Te- · 
n·ero, radical en las reformas soc iales y políticas y modera­
do en las institucionales, hace de bisagra con el liberali smo. 
Y un tercer grupo absolu ti sta integrado po r Gómez 
Fernández, Valiente, Jiménez del Guazo, Jiménez del Hoyo 
y Torres Guerra". Aparte, queda un extenso y nebu loso 
conjunto de dipu tados con postu ras indefi nidas. Sa lvo el ya 
señal ado Jiménez Hoyo, es en este último grupo donde de­
bemos encuadrar a los representantes cordobeses, en tanto 

71 R. SO LJ S, El Cádi¿ de !m ConeJ .. . , p. 254. 

no podemos atribuirles tendencias ideo lógicas marcadas , al 
menos partiendo de lo que de ellos sabemos por las fuen tes 
consul tadas. 

6. CONCLUS IONES 

En primer lugar, hay que poner de re lieve las difi­
cultades tan ex traordi narias que hemos teni do para con fec­
cionar la list a defin itiva de los rep resentantes a Cortes por 
las tie,-as de Anda lucía . Buen ejemplo de lo que afirmamos 
lo constitu ye e l hecho de haber encontrado diversas contra­
dicciones, di screpancias y errores en las fuentes consulta­
das . Es tas úlrimas, señalan en ocasiones datos erróneos o 
cuando menos inconexos al re ferirse a las fechas de elec­
ciones o a los diputados en el las designados. 

Ello explica y confirma la aseverac ión que hacía­
mos al comienzo de nues tro trabajo sobre la necesidad de 
real izar nuevas in vestigaciones en torno a los múl tiples as­
pectos aconrec idos en aquell a época tan rurbu lenta80 

Coincidimos con los profesores Berna! y Caba llero 
Mesa a la hora de señalar que ni en las intervenciones de los 
diputados, ni en la problemática en és tos ana li zada puede 
deci rse que las Cortes de Cádi z tu vieran un componente 
específico andaluz. Menos aún en el caso de la prov incia de 
Córdoba , como puede co leg irse de las intervenciones de 
sus representantes. No obs tante , es import ante retener el 
hecho de que estos acontecim ientos tu vi eran luga r en la re­
gión andaluza, así como va lorar en su justa medida lo que 
aq uello supuso". 

En la línea de lo ya afim1ado, añadiremos que la 
presencia de los diputados cordobeses -escasísima en los 
primeros momentos-, así como sus contadas intervencio­
nes, nos conducen a señalar importantes ausenc ias, o cuan­
to menos escasez de part icipación activa y peso especíllco 

11 E. MARTÍNEZ QU INTERO, /....n.1· gmpo.r liberale.1· antes de las Com.\· rlt! Cádiz, Mndrid, 197 1, pp. 2G )' ss. 
79 La polítim. andaluza en !n.1· Corre .~ de Cádi?, ... , p. IIJ6. 
10 (( y es que bien se puede afirmar que las Cortes de Cádiz no han tenido demasiada suerte con la hi storiogmfía, al menos no !:1 que mcrccfnn . El primer 

pi!rlnmc nto representati vo de la historia de Es paiia , la cá mara que no sólo elaboró lll primera constitución libeml en nuestro país, si no también una 
legislación que í!Ún nos sorprende en muchos í! spcc tos por su modernidad, ha sido mahratilda por c roni s t<~ s e historiadores desde el mismo momento en 
que celebraba sus reuniones. r ... J También es verdad que las Cortes de Cádiz tienen una tr.Jdición historiogr:'ifica f::~. vorable, que parte de la obr.J de algunos 
de los más brillantes diputados de las mi smas: pero, por desgracia, en la historiografía reciente sigue disfrutando de un peso injustificndo la tra dición 
antilibcra h). F. CARANTOÑA 1\LVA REZ, (( El camino de la libertad: la elección de los di pu tados en las Cort es de Cádiz>t , en J. A. A RM ILLAS 
VICENTE, {coord.), l~a Guerra de la lndependentia. Eswdio.~. volumen 1, pp . 58 1-3 

11 Aunque en ocasiones pudieran parecer con trapues tas, consideramos que ciertas opiniones de ambos autores son complementarias en la cuestión que 
arr ib;~ indicamos. \(Ni por las intervenciones de los diputados ni por la problcmi'Íi ica anali znda puede decirse que l:ts Cortes de Cádiz tengan algo específico 
andt. luz. En los grandes debat es u:óricos, en posiciones liberales o reaccion:1riíls, bri llaron por igua l persona lidades de todos los lugares españoles; bajo 
ningún aspecto puede considerarse que es tas primeras Cortes españolas se desarrollaron bajo la hegemonía andaluza. Y otro tnnto ocurre con 1:1 temática 
analizada: no deja de ser signi ficativo que un te ma tan presente en Andalucía, y aún rn;ís en la Andalucía occidental, como era el de los señoríos, fu ese 
propuesta para su abol ición por los representan tes valencianos, siendo de escasa importanci a. en la di scusión. la p artic i p ::~.e i ón a n dal u z:~; todo lo cua l 
comras tn con lo que estaba ocurriendo, en esos mismos momentos, en los pu eblos andaluces donde [;¡ abolición del régimen señorial lo cstilban llevando 
los cnmpesinos por su propia cuenta. No puede decirse lo mismo, en cambio, sobre la incidencia de Cjdiz ciudad <:n la elaboración de la Constitución; ha 
sido magistralmente recons truido el ambiente y la época del C~diz de las Cortes y hay una rcn lidad incues tionable: la prcscnciJ externa del pueblo 
gaditano. el ambient e de lil ci udad y las ci rcunswn cias que coincidieron fueron decisivas para que el texto constituciona l. fi nalmente aprobado. 
respondiera a los deseos de ruptura r:tcli cal con el antiguo régimen». A. M. l3EI~NAL (dir.), flisf(Jria d~ ;\11(/alrwfa. J: VI/: La A11daluda Liberal ( 1778-
1868), Bnrcelona, 198 1. p. 34. ,1 El títu lo del prescnt¡,: libro no debe suponer que el contenido del mismo pretende dcmostr;¡r la existencia de una Política 
Anda luza nacionalista en los albores del siglo XIX. Si ésta existía , no se tradujo en las intervenciones JKirlamc ntarias de las Cortes de Cá diz. En este 
sentido, creemos poder demos trar que, sin el aporte de Andaluda. hubiese resultado im posible la impla ntación del liber:il ismo en España . y !a 
Conslitudón de 1812. es trenada un día llu vioso de San josé, 1n.11riz de cu:~mos imcnros se hicierou después por modcrn ilar las '-~s lruc:luras de nues tra 
Nación. no hubiese visto la luz)>. r=. CA BALLERO MESA, l..il polítira andaluza l'll lfJ s Cortes d~ Cádiz ... , p. J. 
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de la representación de Córdoba en los grandes debates de 
la Cortes. 

Concluimos, pues, rea rirm <i ndonos en nuest ra es­
peranza que esta modesta contribuci n pueda servir lo me­
jor posi ble al estudio de un te rna tan controvert ido corno de 
indi cutible trascendencia para la histori a de la España Con­
temporánea. 
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